
2302

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “ld al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda 
la creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. A los que crean, 
les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán 
serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los 
enfermos, y quedarán sanos.” Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha 
de Dios. Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba confirmando la 
palabra con las señales que los acompañaban. Marcos (16,15-20).

Él Señor nos habla:

Hoy, Segundo Domingo de Pascua, celebramos la fiesta de la Misericordia del Señor, 
creada por Juan Pablo II, el 30 de abril del 2000, inspirado en la religiosa polaca 
Santa Faustina Kowalska, quien el 22 de febrero de 1931 tuvo una visión en la que 
Jesús le encomendó iniciar un movimiento que renovara la vida de los cristianos 
en el espíritu de confianza y misericordia. Por tanto, su finalidad es tocar los 
corazones de cada persona desde el mensaje: «Soy un Padre misericordioso y 
amo a todos ... y cuanto más grande es el pecador, tanto más grande es el derecho 
que tiene a mi misericordia» En cuanto a la imagen, los dos rayos significan la Sangre 
y el Agua que brotaron del costado de Jesús, abierto por la lanza. 

Fiesta de la Misericordia del Señor

“Jesús se apareció en el cenáculo a sus discípulos: Tomás también estaba ese día y 
Jesús se dirigió a él y lo invitó a tocar sus llagas. Y entonces, aquel hombre sincero, 
acostumbrado a comprobar personalmente las cosas, se arrodilló ante Jesús y dijo: 
“Señor mío y Dios mío”. En el cuerpo de Cristo resucitado las llagas no 
desaparecen, permanecen, pues son el signo permanente del amor de Dios por 
nosotros, y son indispensables para creer en Dios. No para creer que Dios existe, 

sino para creer que Dios es amor, misericordia, fidelidad. San Pedro, citando a Isaías, 
escribe a los cristianos: “Por sus heridas somos curado”. El Señor nos invita a mirar 

sus llagas, a tocarlas, como a Tomás, para sanar nuestra incredulidad. Nos invita, sobre 
todo, a entrar en el misterio de sus llagas, que es el misterio de su amor misericordioso.”

El Papa Francisco nos dice:  

Aleluya… Ha resucitado
“Y Jesús se puso en medio de los discipulos… 

Les enseño las manos y el costado…
 Y ellos se llenaron de alegría al ver al señor. 

Aleluya… Ha resucitado
“Y Jesús se puso en medio de los discipulos… 

Les enseño las manos y el costado…
 Y ellos se llenaron de alegría al ver al señor. 



Siempre es posible volver a empezar, porque siempre existe una vida nueva que Dios 
es capaz de reiniciar en nosotros más allá de todos nuestros fracasos. Incluso de 
los escombros de nuestro corazón - cada uno conoce las ruinas de su propio 
corazón-  Dios puede construir una obra de arte…  aún de los restos arruinados 
de nuestra humanidad Dios prepara una nueva historia. Él nos precede siempre: 
en la cruz del sufrimiento, de la desolación y de la muerte, así como en la gloria de 
una vida que resurge, de una historia que cambia, de una esperanza que renace. Y 
en estos meses oscuros de pandemia oímos al Señor resucitado que nos invita a 
empezar de nuevo, a no perder nunca la esperanza…

¡No perdamos la esperanza… Recomencemos!

“¿Por qué te confundes y te agitas ante los problemas de la vida? Déjame el cuidado 
de todas tus cosas y todo te ira mejor. Cuando te abandones en mí todo se resolverá 
con tranquilidad según mis designios. No te desesperes, no me dirijas una oración 
agitada, como si quisieras exigirme el cumplimiento de tus deseos. Cierra los ojos 
del alma y dime con calma: JESUS, CONFÍO EN TI. Evita las preocupaciones y 
angustias y lo que pueda suceder después. No estropees mis planes, queriéndome 

imponer tus ideas. Déjame ser DIOS y actuar con libertad. Abandónate confiadamente 
en mí y deja en mis manos tu futuro. Dime frecuentemente: JESUS, CONFÍO EN TI. Lo 

que más daño te hace es tu razonamiento y tus propias ideas y querer resolver tus cosas 
a tu manera. Cuando me dices JESUS, CONFÍO EN TI, no seas como el paciente que le pide 

al médico que le cure, pero le sugiere el modo de hacerlo. Déjate llevar en mis brazos divinos, no tengas 
miedo. YO TE AMO. Si crees que las cosas empeoran o se complican a pesar de tu oración sigue confiando. 
Cierra los ojos del alma y continúa diciéndome a toda hora: JESUS, CONFÍO EN TI. Necesito las manos 
libres para poder obrar. No me ates con tus preocupaciones inútiles. El maligno quiere eso: agitarte, 
angustiarte, quitarte la paz. Confía solo en mí, abandónate en Mi. Así que no te preocupes, echa en mi tu 
angustia y duerme tranquilamente. Dime siempre: JESUS, CONFÍO EN TI, y verás grandes milagros.

Jesús, yo confio en ti

 Jesús oraba al Padre así: “Padre, que todos sean uno; como tú en mí y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros” (Juan 17:21-23).  Ese es su deseo, que 
entremos en esa unidad de la Trinidad y seamos cual “cuarta persona”, salvados; 
que el plan de Dios se realice en ti, en mí y en todos los hombres del mundo. Dios 
quiere que todos tengamos un ministerio en su Iglesia, que es su Cuerpo, y una 
misión en el mundo… Descubrir esa nuestra misión y concretizarla es el grandioso 

sueño del Señor para con nosotros, es la mejor manera de ser la “cuarta persona” de 
ese Misterio Trinitario: acercándonos a Jesús y trasmitiendo su palabra.  (Iván Cataño 

- Grupo Misionero Verbo Divino).

Llamados a ser misioneros
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    “Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de 
acudir a su misericordia.” (Papa Francisco).

    “No es Dios quien nos lanza al infierno, somos nosotros quienes vamos allí con 
nuestros propios pies. La misericordia de Dios es infinita. Siempre está dispuesto 
a acogernos con los brazos abiertos, hasta el último instante de nuestra vida.” (P. 
G. Amorth).
 
    “Ora… y espera. No te preocupes. La preocupación es inútil. Dios es misericordioso 
y escuchará tu oración... La oración es la mejor arma que tenemos; es la llave al corazón 
de Dios. Debes hablarle a Jesús, no solo con tus labios sino con tu corazón. En realidad, en 
algunas ocasiones debes hablarle solo con el corazón...” (Padre Pío).

   “Cree en Mí, y ten confianza en mí misericordia. Cuando piensas que estás lejos de Mí, estoy más cerca 
de ti. Cuando piensas que está todo casi perdido, entonces está cerca la ganancia del merecer. No está todo 
perdido cuando alguna cosa te sucede contraria. No debes juzgar como sientes ahora...” (Tomás de 
Kempis).

Reflexiona y ora desde frases sobre la misericordia

    No olvides pasar por el Despacho Parroquial y retirar el cirio que 
ardió ante el monumento el Jueves Santo a tu nombre. Utilízalo en 
tu familia en momentos especiales: Día del Padre o de la Madre, 
cumpleaños, en la enfermedad de alguien de la familia… etc.

    No olvides traer los domingos tu ofrenda en víveres para 
compartir con familias necesitadas.

  4 y 5 de mayo: Venta de ropa. Revisa armarios, closets y 
escaparates y todo aquello que aún está en buen estado, 
regálanoslo para venderlo esos días en bien de nuestra obra 
misionera.


